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POSICIÓN DOCTRINARIA DEL SOCIALISMO 

—Más de una vez, señor Presidente, he expuesto el punto de vista del socialismo, de 

nuestro socialismo, tanto con referencia al movimiento general de las ideas políticas, como 

frente a problemas concretos cuya solución reclama la opinión pública. Al término de mi 

período, me voy a permitir retomar el tema —de un modo brevísimo, en atención a las 

circunstancias—, porque me ha parecido advertir, en juicios emitidos por algunos de mis 

Honorables colegas, en debates recientes, que los fundamentos y alcances del socialismo en 

la política positiva suelen ser examinados por medio de criterios que no corresponden a su 

naturaleza.

Por otra parte, me mueve a insistir en esta materia, aunque sea de manera demasiado 

suscinta, la convicción de que la coyuntura mundial impone severas y honestas 

confrontaciones de las ideas y los hechos, que permitan adecuar los esquemas doctrinarios 

del pensamiento político a las conductas reales de las agrupaciones partidistas. La historia, 

que es vida, es decir, emergencia constante de formas nuevas, rehúye todo encuadramiento 

en rígidos sistemas. Para ser eficaces, las ideas políticas tienen que ceñirse al ritmo del 

devenir social; cuando así no sucede, dejan de ser factores dinámicos para convertirse en 

estériles dogmas, en fórmulas muertas, en mecánicas consignas.

Una doctrina como el socialismo, que aspira a orientar a las generaciones jóvenes y 

a determinar las bases de una reconstrucción social, necesita acaso más que cualquiera otra 

interpretar el sentido de la época, los valores permanentes que en ella operan y los que le 

son específicos, para ajustar a él, con plena conciencia, la perspectiva de una política. 

¿Podrá ser el socialismo de nuestros días idéntico al de la segunda mitad del siglo XIX? 

¿No se atenta contra su fecundidad histórica al querer encerrarlo en los dogmas de una 

metafísica simplista, propia de un período de centrismo atolondrado y de utilitarismo sin 

medida? ¿Carece de virtualidades profundas que se actualicen ideológica y prácticamente 

en función de las necesidades concretas de la vida contemporánea?

No sería posible analizar ahora tan complejas cuestiones. Pensamos sí, por al 

contrario, que el socialismo se está realizando en el mundo sin intervención, muchas veces, 
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de los partidos socialistas y al margen de los programas abstractos elaborados por los 

teóricos, como exigencia perentoria de las transformaciones económicas impuestas por los 

avances tecnológicos, pero también como imperativo insoslayable de la conciencia moral. 

Y aquí está, a nuestro entender, la fuente primordial de la vitalidad del socialismo: en que 

es todavía una esperanza de superación humana. Si él no fuera otra cosa que la 

racionalización, en términos políticos y económicos, de los impulsos utilitarios y 

materialistas de las masas urbanas, carecería de verdadera grandeza, de virtud creadora.

Sobre todo en el tiempo que vivimos, tiempo del desprecio, de que habló Malraux. 

Desprecio del hombre; desprecio, por lo tanto, de los valores del espíritu, de los cuales es 

portador y a los cuales, sin embargo, aspira en tensa búsqueda de su plenitud vital; 

desprecio, en fin, de las potencialidades superiores de una cultura que amenaza 

desintegrarse bajo el peso de una civilización técnica en portentoso desarrollo. Hay una 

expresión que revela que la tergiversada estimativa predominante en casi todos los círculos 

sociales: se habla con énfasis ominoso del “capital humano”. ¿Podrá llevarse más lejos la 

degradación de lo humano por la economía?

El hombre ya no es el hombre, en la terminología al uso, aún entre políticos de 

avanzada: es una cifra de la estadística, un elemento del cálculo de la producción de bienes 

y servicios, una pieza en el complejo engranaje industrial. Nunca, tal vez, en la historia 

universal se había producido semejante confusión de los medios y los fines, una 

transmutación tan negativa de los valores vigentes en la convivencia humana. Recursos 

inventados y perfeccionados por el hombre para mejorar su vida, que es sustantivamente 

vida social, se han emancipado de su voluntad y, como dice un pensador contemporáneo, 

“el hombre aparece a la zaga de sus obras; el mundo creado por él se le enfrenta con una 

independencia elemental”.

Así, la técnica, la economía y la política, de simples medios, han llegado a 

convertirse en fines eminentes. El socialismo —y ésa es la raíz de su fuerza ética y de su 

significado cultural— tiende a restablecer la subordinación de los medios a los fines y a 

determinar estos últimos de acuerdo con una jerarquía de valores cuyo eje sea la dignidad 

de la persona. Aprovechar la técnica, organizar la economía y configurar el Estado de modo 

que sean posibles, conjuntamente, la libertad política, la justicia económica y el desarrollo 
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espiritual. Podría decirse, en lenguaje Toynbee, que el socialismo es una respuesta positiva 

al desafío de las fuerzas disgregantes del mundo actual.

Planificación económica dentro del Estado democrático con vistas a la dignificación 

espiritual de la vida humana, tal podría ser la fórmula expresiva del pensamiento socialista. 

Si ella puede prevalecer como pauta rectora en los viejos países de Occidente, enraizado en 

su rica tradición cultural que el socialismo aspira a continuar y a superar, ¿tendrá ella algún 

sentido en los países latinoamericanos, en nuestro Chile? ¿O habrá que buscar una fórmula 

distinta, en virtud de nuestras peculiaridades humanas, sociales y geográficas? Las formas 

de vidas en que el socialismo se vaya realizando dependerán, por cierto, de las 

circunstancias nacionales, pero ellas sólo serán auténticas y, por lo tanto, verdaderamente 

progresivas si están animadas por lo esencial de su espíritu: la dignificación del hombre.

Ningún método de violencia estatal, menos aún la violencia erigida en sistema, es 

compatible con la índole del socialismo. Puede realizarse por la violencia una cerrada 

planificación económica que, acortando etapas, haga pasar a un país, en breve plazo, del 

feudalismo agrario al industrialismo exacerbado, pero ello se hará a costa de una inevitable 

deformación moral de las nuevas generaciones en el ámbito inhumano del Estado 

totalitario. El socialismo es revolucionario por sus objetivos, que implican un cambio 

radical en la estructura de la sociedad capitalista, pero no puede ser dictatorial por sus 

métodos, desde el momento en que procura el respeto a valores de vida que exigen el 

régimen de la libertad.

De ahí que no nos parezca posible separar el socialismo de la democracia. Más aún: 

sólo utilizando los medios de la democracia puede el socialismo alcanzar sus fines sin que 

ellos se vean desnaturalizados. No se trata, por cierto, de la democracia estáticamente 

concebida, en pugna con el proceso histórico, sino de una democracia viva, que se vaya 

modificando orgánicamente, de acuerdo con las mudables circunstancias de la existencia 

colectiva. La democracia puramente formal, de alcances civiles y políticos, tiene que llegar 

a ser una democracia real, de contenido económico y social, pero sin que su sentido 

histórico y moral, que es, por sobre todo, la preservación de los derechos humanos, 

experimente menoscabo alguno en provecho del poder del Estado o del progreso de la 

economía.
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¿Cuáles son, entonces, las tareas inmediatas del socialismo en Latinoamérica y en 

nuestro Chile? Forman los países latinoamericanos un conjunto de acusados rasgos en lo 

político, en lo económico y en lo cultural, y a todos ellos, en sus relaciones con el resto del 

mundo y especialmente con los Estados Unidos de Norteamérica, se les presentan 

problemas de naturaleza similar. Cabe al socialismo, en esta etapa histórica, contribuir al 

empleo convergente de las energías nacionales de los países latinoamericanos para alcanzar 

grandes objetivos que les asegure una comunidad de destino. Sin salirse de la línea central 

de su política y sin perder de vista su meta trascendente, el socialismo tiene que actuar, para 

ello, con criterio realista, liberándose internamente del lastre dogmático que entraba su 

expansión en amplios sectores de los pueblos y las juventudes.

La industrialización conforme a plan, la reforma del régimen de propiedad y trabajo 

de la tierra, el reajuste del sistema institucional democrático, la incorporación de las masas 

a la actividad cultural, la promoción, en fin, de los países latinoamericanos a un grado de 

desarrollo que los convierta en sujetos del movimiento histórico, sacándolos de su estado de 

simples dependencias de la política y la economía de los grandes imperialismos en pugna, 

sólo pueden lograrse sobre la base de un entendimiento cabal de sus Estados en el plano de 

la política internacional y de una integración orgánica de sus economías. Todo ello supone 

fundamentalmente la existencia normal de gobiernos democráticos, con firme respaldo de 

la opinión pública, de gobiernos que, por ser fieles representantes de sus pueblos, procedan 

conforme a la identidad de sus intereses.

He aquí el primer deber del socialismo en América Latina: esforzarse por la 

vigencia del régimen democrático, por implantarlo donde nunca ha existido, por 

restablecerlo cuando haya sido abrogado, por perfeccionarlo si tiende a anquilosarse 

obstruyendo el progreso social. Aunque sobremanera defectuosa, la actual democracia tiene 

en sí misma los factores de su perfeccionamiento ulterior. Entre la dictadura y la anarquía, 

tradicionales polos de la política latinoamericana, el socialismo está decididamente por el 

régimen de derecho dentro del Estado democrático. Ni aun a pretexto de realizar una 

política social de avanzada y de sostener actitudes antiimperialistas, puede el socialismo 

comprometerse con gobiernos generados y mantenidos por la fuerza, como varios de los 

que afrentan la conciencia civil del Continente.
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La planificación económica dentro de la evolución democrática es, a nuestro 

entender, absolutamente necesaria para acelerar el desarrollo interno de nuestros países, 

como lo es también, en dinámica correlación con ella, la complementación de sus 

peculiares economías en el plano continental. No queremos, los socialistas —en varias 

oportunidades hemos insistido sobre el particular—, la absorción burocrática de las 

actividades económicas por el Estado, sino su coordinación técnica, por intermedio de 

organismos sociales y públicos que representen a los grupos de productores y a la sociedad 

en su conjunto. Esto supone, mientras no cambien las bases mismas de la estructura social, 

la subsistencia de la empresa privada y el fomento del capitalismo nacional en cuanto sean 

factores útiles para el desenvolvimiento orgánico de las tuerzas productivas.

Tampoco podríamos ser adversos a los aportes externos, financieros y técnicos, que 

vengan a suplir nuestras deficiencias de capitales, de equipos y de expertos, siempre que 

ellos se produzcan en condiciones que dejen a salvo la seguridad nacional. Una política 

contraria revelería incomprensión de la dinámica de las realidades mundiales y de la 

interdependencia básica de los procesos económicos. Nuestra actitud antiimperialista tiene, 

pues, una proyección bien neta: poner término a la servidumbre de nuestra economía y a 

sus múltiples efectos negativos y corruptores, sin dejar de utilizar, encuadrándola en una 

firme política de control de intereses y de influencias, la colaboración multilateral 

proveniente de países de superior desarrollo. Una política seria y responsable tiene que 

evitar tanto el desaprensivo entreguismo de ciertos sectores de las oligarquías criollas como 

la impenitente demagogia de ciertos dirigentes de los movimientos populares.

Señor Presidente, ha sido mi intención subrayar algunos aspectos de la política del 

socialismo que suelen ser arbitrariamente apreciados y a los cuales me he referido en 

oportunidades propicias con mayor amplitud. Me asiste el convencimiento de que cuanto 

contribuya a clarificar las tendencias de las fuerzas políticas es saludable para la 

democracia, sobre todo en estos días inciertos. Densos problemas se plantean a quienes 

tienen responsabilidad en el destino colectivo. Las circunstancias políticas y económicas 

inducen a conjeturas sombrías. La depresión de la moral pública y privada ofrece 

manifestaciones inquietantes en los diversos círculos de la sociedad y —lo que es 

sobremanera grave— aún en las altas jerarquías del Estado. Una atmósfera de incuria y 
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desaliento parece embotar los espíritus y paralizar las voluntades. Un generalizado 

escepticismo da la tónica de la conciencia pública.

Después de sucesivas frustraciones, el pueblo está desengañado, pero alerta. Bajo su 

aparente indiferencia, se acentúan peligrosas tensiones y cualquier suceso imprevisto puede 

provocar en él reacciones violentas. Puede, también, encontrar transitoria compensación a 

sus agobiantes urgencias materiales y espirituales en la ya lanzada campaña presidencial, 

que le permitirá proyectar más allá de 1958, con su ingenuo mesianismo de siempre, su 

nunca satisfecha esperanza. Porque la mentalidad del pueblo posee ingredientes mágicos 

que lo llevan a atribuir poderes excepcionales a los caudillos políticos. Mientras tanto, la 

vida política se deslizará a la deriva, sin orientación firme y sostenida, siguiendo los 

vaivenes de ocasionales intereses en tomo a las postulaciones a la Primera Magistratura.

Vive Chile—mucho se ha repetido— una crisis de crecimiento. Están en crisis no 

sólo las instituciones de superficie, las jurídicas y políticas, sino, además, las estructuras 

básicas, las biológicas y morales de la existencia nacional. De ahí que ninguna acción 

aislada, producida en algún sector circunscrito de nuestra realidad, resulte de cabal eficacia, 

por altamente inspirada que ella sea. La situación en que estamos exige coordinación de 

propósitos, convergencia de esfuerzos y solidaridad de sacrificios de los que están en 

condiciones de influir en los órdenes decisivos de la sociedad, especialmente en los 

políticos y gremiales, donde se presentan los antagonismos de más inmediata repercusión 

en la opinión pública.

Estamos refiriéndonos a los partidos de avanzada social. De ellos depende, 

fundamentalmente, que nuestra democracia representativa —de la cual tanto nos 

enorgullecemos, a pesar de sus graves tergiversaciones— siga su curso regular, 

perfeccionando las instituciones libres y abriendo cauce a las transformaciones económico 

sociales, o vaya a desembocar en conflictos que imposibiliten la continuidad del Estado de 

derecho. Ya lo dijimos en otra oportunidad sin encontrar eco: es hora de superar las 

discrepancias superficiales para buscar afinidades solidarias; de suspender recriminaciones 

estériles para armar esfuerzos constructivos. ¿No son los partidos de avanzada social 

coincidentes en sus principios libertarios, en sus tendencias económicas, en sus métodos 

políticos? ¿No representan en su conjunto la mayoría nacional? ¿Por qué, entonces, no 

7



podrían encontrar las bases de una acción común en el Parlamento ahora y más tarde en el 

Gobierno?

No concebimos la política como medio de encumbramientos personales. Tampoco 

como ocasión de popularidad y vanagloria. Menos aún como empresa de utilización 

partidista del poder del Estado. La concebimos como actividad de servicio, como severa 

vocación patriótica. Corresponde a los partidos de avanzada social, a los partidos que tienen 

la responsabilidad del porvenir, imponer un nuevo estilo en la vida pública, por encima de 

cualquier subalterno y transitorio cálculo electoral, un estilo de veracidad y rectitud, de 

ética ejemplar. Esto implica pensar con realismo la situación nacional, dejando de lado 

perturbadoras ilusiones, y actuar con honradez, prescindiendo de tácticas demagógicas. 

Uniéndose con semejantes propósitos para realizar una gran política creadora, tendrán los 

partidos del pueblo el firme respaldo de la confianza ciudadana.
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